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El examen de la nomenclatura aplicada a Hecateo de Mileto en los Testimonia no sólo 
revela las distintas valoraciones de su obra en la Antigüedad, según el concepto de historia 
manejado por sus receptores, sino que también permite reflexionar sobre la emergencia de 
la mitografia dentro de los géneros de la prosa griega. 
Abstract 
The review of the names applied to Hecataeus of Miletus in the Testimonia not only 
reveals the different assessments of his work in Antiquity, according to the concept of 
history used by its readers, but also allows to think about the emergence of mythography 
within genres of Greek prose. 
Palabras clave: Hecateo de Mileto, Testimonia, terminología, prosa histórica, 
mitografia griega. 
Key words: Hecataeus of Miletus, Testimonia, terminology, Historical prose, 
Greek mythography. 
' Este artículo se basa en mi disertación inédita, «Historiens, logographes ou 
mythographes?: sur la réception d'Hécatée, Phérécyde et Hellanicos», "réplica" a la 
ponencia del profesor Robert Fowler ( «Hekataios, Pherekydes, Hellanikos: Three 
approaches to Mythography») en el 5eme Colloque du Réseau Polymnia. Formes, usages et 
visées des practiques mythographiques de l'Antiquité a la Renaissance (Université Charles 
de Gaulle-Li l le 3, 1 3 - 1 4  de mayo de 20 1 1  ) . En su redacción actual, centrada en Hecateo, he 
tenido presentes las cuestiones suscitadas durante el debate, en particular, por la profesora 
Fran9oise Graziani y los profesores David Bouvier y Arnaud Zucker. 
Flor. 11., 23 (2012), pp. 23-44. 
24 M. ALGANZA - HECA TEO DE MILETO, «HISTORIADOR» Y «MITÓGRAFO» 
Prólogo 
En un trabajo anterior, glosando las dificultades para precisar cuándo y 
bajo qué condiciones la mitografía griega habría llegado a configurarse como un 
subgénero específico de la prosa1, se traían a colación las palabras con las cuales 
Plutarco introduce la Vida de Teseo2: 
A l  igual que en sus atlas, oh Socio Sineción, los historiadores confinan lo 
que escapa a su ciencia en los bordes de los mapas y al lado escriben notas 
como «allí, desiertos áridos e infestados de fieraS!!, o !!ciénagas sombrías!!, o 
11hielo escita!! , o 11mar congeladO!! , así yo, que en el curso de la redacción de 
las Vidas paralelas he recorrido el tiempo asequible a un discurso verosímil 
y abarcable en una historia ajustada a los hechos, bien podría decir acerca 
del periodo precedente: 11en el más allá de los prodigios y los argumentos de 
tragedia habitan poetas y mitógrafos, y ya no hay ni credibilidad ni certezw1. 
Pues bien, a vueltas con el. símil, en el panorama de la literatura griega la 
prosa no ficcional podría semejarse a una especie de t ierra de nadie, con fronteras 
fluctuantes y controvertidas, donde los primeros exploradores del pasado - los 
milesios Cadmo, Dionisia y Hecateo, Acusilao de Argos, Ferécides de Atenas o 
Helánico de Lesbos- han sido ubicados unas veces más acá de las leyendas y otras, 
extramuros de la historia. En cuanto a Hecateo, considerado el eslabón necesario 
entre Hesíodo y Heródoto, habría plantado las semillas no sólo de la geografía y la 
etnografía, sino también de la historiografía, al separar sus indagaciones 
genealógicas de los catálogos poéticos racionalizando el mito3• Sería, además, uno 
de Jos patriarcas de la "mitografía", por más que el término no pueda utilizarse 
l .  Cf M. ALGAN ZA ROL DÁN ,  «La mitografía como género de la prosa helenística: 
cuestiones previas» ,  Flor. JI. 1 7  (2006), pp. 36-37. 
2 .  Th. l .  1-3: "Qcmsp f;v 'tUl� ysooypa<píat�. ro l:ócrcrts l:SVSKioov, o i  tO''tOptKOi 'tÓ. 
Sta<psúyovta ri¡v yvéOmv a1.n:é0v rol<; f:crxá•ot<; JlÉpsm Tffiv mváKoov ms�ouvn:�, ahía� 
napaypá<pOl>O'lV 01'1 (('t'U o' €nÉKElVU 9\vE� iivuopm Kai 9r¡ptÚl0Et<;», il «nr¡M<; UlOV'fÍ<;», il 
<<l:KU9tKÓV Kpúo�», il «nÉA.ayo� nrnr¡yó�», oihoo<; EJlOi nspi ri¡v TéOv j3íoov Tffiv napaU�A.oov 
ypa<pi¡v TÓV €<ptKtóv siKón Aóy� Kai j3ácrtJlOV imopí� npayJlátoov EXOJlÉVTI xpóvov 
ou::A.eóvn, nspi 't'WV Ó.VOO'tÉpOO KMW<; dxsv dnEiv «'tU ó' €nÉKElVU 'tEpa't'ó.lór¡ Kai tpaytKá, 
1tOlTJ'tUi KUi Jll>6oypá<pot VÉJlOVtal, KUÍ OÚKÉ't' EXSl1tÍO''tlV OUÓ€ O'U<pi¡VSIUV». 
3 .  Tal es e l  punto de partida del clásico es tudio de F .  Jacoby (s. v. «Hekataios (3) von 
Milet», RE XIV ( 1 9 1 2), cols. 2667-2750). Sobre el debate moderno en tomo al 
racionalismo de Hecateo tratan P. TOZZI, «Studi su Ecateo di Mileto, IV:  la icrtopír¡ di 
Ecatem>, Athenaeum 44 ( 1 966), pp. 4 1 -46; R. NICOLAI, «Pater Semper incertus. Appunti 
su Ecateo» ,  QUC C  56, 2 ( 1997), pp. 1 51 -1 55. Véase, adem ás, el ensayo de M. 
DETIEN NE, «Sonrisas de la primera interpretación», en La invención de la mitología, 
Barcelona, 1 98 5  (= París , 1 98 1 ), pp. 83- 1 03 .  
Flor. 11., 2 3  (2012), pp. 23-44. 
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todavía en sentido estricto, según argumenta Robert Fowler: «The name 
mythography could not exist before the distinction with historiography was 
possible, that is, before "myth" was distinguished from "history", however 
problematic the distinction remained throughout the rest of antiquity and remain so 
today»4• 
Ocurre, sin embargo, que en el corpus de la literatura griega antigua 
iowptoypa<pía y ¡.tu9oypa<pía son auténticas rarezas lexicográficas: la búsqueda en 
el Thesaurus Linguae Graecae (TLG) de la Universidad de California-Irvine arroja 
ocho usos de ¡.tu9oypa<pía5 y sólo dos de io·wptüypa<pía6, frente a los más de 
doscientos ochenta ej emplos de la palabra ¡.tu9oAoyía. Ciertamente, a partir de este 
cómputo no debe concluirse la ausencia en la Antigüedad ni de recopilaciones y 
otros discursos sobre los mitos - o sea, de una "mitografía avant la lettre"-, ni, por 
supuesto, de la historia como género literario. De hecho, la misma base documental 
aporta casi cincuenta registros de ¡.meoypúcpo� y dos centenares de iowpwypúcpo�, 
a los que cabe añadir las numerosísimas apariciones de términos afines como 
iowptKÓ� y ouyypacpEú�. 
Con todo, estas cifras no se invocan aquí a modo de curiosidad erudita, sino 
como una l lamada a reflexionar acerca de la cuestión, crucial pero escurridiza, que 
Claude Calame plantea así: «Et les catégories grecques? Considérées comme se 
trouvant a )'origine des nótres, ne se preteraient-elles pas plus volontiers au jeu de 
la traduction transculturelle?»7• Ahora bien, si como él mismo afirma en otro lugar, 
a pesar de su nombre helénico el mito no es una categoría indígena8, quizá tampoco 
lo sean ni la "historiografia" ni la "mitografia" de los estudios filológicos y 
l iterarios. Y si la filiación etimológica de determinadas palabras no implica la 
equivalencia entre sus usos antiguos y los actuales, ello permitiría, por ej emplo, 
traducir en el citado texto de Plutarco los icnoptKOÍ y los f.l'U9oypúcpot del original 
4. Cf «How to Tell a Myth: Genealogy, Mythology, Mythography», Kernos 1 9  (2006), p. 
3 5. 
5. Los testimonios más antiguos pertenecen a la Geografia de Estrabón (l. 2. 3 5; 8. 3. 9) 
y los cuatro siguientes, al discurso Contra el cínico Heraclio del emperador Juliano (205 b; 
2 1 5  e; 2 1 5  e; 2 1 6  d) ; en el periodo medieval, según Teófanes (Chronog. 417), Pedro 
Damasceno empleó el término para anatemizar el libro de Mahoma y Eustacio de 
Tesalónica, para una explicación alegórica del episodio de Agénor (Comm. ad 11. 4. 558) .  
6 .  El primer uso califica a la obra de Beroso en Flavio Josefo (Ap. 1 . 1 4) ;  el otro está en 
Eustacio de Antioquía (Engast. 26 .  9). 
7. En Mythe et histoire dans l'Antiquité grecque. La creation symbolique d 'une colonie, 
Lausana, 1 996 ,p. 25. 
8. Cf C. CALAME, «The Rhetoric of Muthos and Lagos: Forms of Figurative 
Discourse», en R. Buxton (ed.), From Myth to Reason? Studies in the Development of 
Greek Thought, Oxford, 1 999, p. 1 22. 
Flor. 11., 23 (20 12), pp. 23-44. 
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por "geógrafos" y "mitólogos", o por "historiadores" y "mitógrafos", elección que, 
en cualquier caso, no resulta baladí9• 
El presente trabaj o  pretende acotar esta problemática en la literatura 
helénica, examinando los apodos que Hecateo de Mileto recibe en los Testimonia­
íowptKó�, íotopwypácpo�, ouyypacpcús, A.oy01totó�, A.oyoypácpo�, JlÚ9cov ouvetn¡�, 
JlU9oypácpo�-, calificaciones que, como bien advertía Fowler, no tienen por qué 
coincidir con la percepción del propio autor sobre el objeto y el alcance de su 
obra10• Y aunque algunos de estos términos puedan considerarse meros sinónimos 
en determinados contextos, no se suelen aplicar indiscriminadamente, sino según 
los criterios de los receptores antiguos acerca de la forma y el contenido de sus 
escritos y, en particular, respecto al tratamiento de la materia mitológica. 
I El «historiador» Hecateo 
Cuando a finales de la Antigüedad, entre las celebridades de Asia, Cayo 
Julio Salino nombraba a Hecateo, junto a Janto y Heródoto, como uno de los 
«fundadores de la historia (historiae conditores)», se estaba haciendo eco de una 
antigua tradición doxográfica ya presente en Estrabón, quien en su Geografia cierra 
la relación de hombres famosos nacidos en Mileto con Hecateo «el que compuso la 
historia ( ó n)v ío1opíav ouVTá�a�)» 11• En el artículo de la Suda es llamado 
«historiógrafo (íowpwypácpo�)», precisándose que fue el primero en publicar una 
«historia (ímopia)» en prosa, mientras que Ferécides habría realizado la primera 
«composición ( ouyypacpi])», matiz que no resulta fácil de aprehender pues si bien 
9. R. Flaceliere traduce «les géographes . . .  les mythologues» (Piutarque, Vies, Thesée et 
Romule, París, Les Belles-Lettres, 1 964); C. Ampolo, «gli storici ... e mitografi» y aclara en 
el comentario: «1. 2. oi icrroptKoi... il paragone e con le zone marginali del ! e carte 
geografiche che facevano parte delle opere storiche. Con iutoptKOÍ si devono intendere gli 
storici, non i ricercatori o studiosi in senso lato (in particolare i geografi) como intendono 
spesso i traduttori di Plutarco»: cf Plutarco, Le vite di Teseo e di Romo/o, Milán, 
Fondazione Lorenzo Valla, 1999', p. 195 .  
10. Early Greek Mythography. Volume 1 :  Text and lntroduction, Oxford, 2000, p. xxvii i :  
«Works l ike the Genealogies of Hekataios and Akousilaos, the Histories of Pherekydes, 
and many of Hellanikos' books anticípate the later genre of mythography quite clearly. Yet 
these writers hardly thought of themselves and their work in the same way as Apollodoros 
did. If they had any word for their activity it was as probably something l i ke icr-ropíT) or 
even A.óyom. 
1 1 .  Cf Solin. Col!. 40 . 6 (T3b) y Strab. 1 4. l. 7 (T3a). De no indicarse otra cosa, las 
referencias a los Testimonia de Hecateo remiten a la citada edición de Fowler (abreviada 
como TI F, sin más, mientras que para F. JACOBY, Die Fragmente der griechischen 
Historiker. Erster Teil: Genealogie und Mythographie, Leiden, 1957 (=Leipzig, 1 9 23) se 
usa la convencional FGrHist). 
Flor. 11., 23 (20 12), pp. 23-44. 
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IJ1.>yypaq>tí designa, en general, obras escritas en prosa, suele aplicarse a las 
históricas12• Pero a pesar de los siglos que median entre el milesio y la enciclopedia 
bizantina, í.awpía parece conservar su acepción primigenia de "investigación 
escrita", en tanto que auyypaq>tí apuntaría a una "composición" u "obra 
completa" 13 • Por otra parte, si se identifica a este Ferécides con el ateniense, autor 
de un tratado genealógico, y no con el homónimo teólogo y filósofo de Siros14, el 
pasaje de la Suda reflejaría una determinada visión de los antiguos sobre el origen 
y desenvolvimiento de la prosa no ficcional, según el cual a la indagación 
genealógica restringida de Hecateo le seguiría la exposición a gran escala 
compuesta por Ferécides a partir del acopio y la organización de materiales de 
diversa procedencia1 5 • 
En cualquier caso, ambos, el geógrafo y el léxico, parecen referirse menos a 
la "historia" como género, que a una Historia escrita con cursivas, es decir, al título 
alternativo con que se citan las Genealogías del milesio, consideradas por un sector 
de la crítica moderna el germen de la historiografía y de la mitografía, mientras que 
su descripción de la ecúmene, la Periegesis o Periodos, pondría los cimientos de la 
geografía, obras todas que j ustifican, por igual, la calificación de Hecateo como 
ia-roptKÓ<;, es decir, "investigador"16• 
12. Suda E 360 ( T  l a) S. V. 'EKatui:oc; 'Hyr¡cró.vopou M tA.i¡crtoc;· . . .  7tpWtO<; oe ícrtopíav 
7t:E1;wc; E�i¡vEyKE, cruyypaqn'jv M cl>EpEKÚOTJ<;. Sobre las interpretaciones del par icrTOpía/ 
cruyypaq>i¡ como "genealogía" vs. "historia reciente" véase R .  NICOLAI, art. cit. ,  p .  146 .  
13 .  Una panorámica de  la evolución de  "historia" en  G .  SCHEPENS, «History and 
Historia: Inquiry in the Greek Historians», en J. Marincola (ed.), A Companion to Greek 
and Roman Historiography. 1, Malden ( MA), 2007, pp. 39-55 . Para los valores de icrtopía y 
cruyypa<pi¡ en la literatura bizantina véanse J. A. OCHOA, «El té rmino icrtopía en la 
Biblioteca de Focio», Ítaca 5 ( 1 990), pp. 85-98; «La terminología del l ibro en la Biblioteca 
de Focio: denominación de la obra literaria», Erytheia 1 3  ( 1 992), pp. 1 04-1 06. Sobre la 
adaptación de estos vocablos por parte de los mitógrafos renacentistas, F. GRAZI ANI, 
<<Mythologia, Genealogía, Archaiología: fonction paléontologique de la mythographie», 
Kernos 19 (2006), pp. 20 1 -2 14. 
14. Otra entrada de la Suda (q> 214, s .  v. <cl>EpEKÚOTJ<;,> Búpuoc;, Eúptoc; = T ** l Fowler) 
atribuye a Ferécides de Siros el primer tratado en prosa (7tpGltov ot cruyypaq>1)v E�EVEyKE'iv 
7t:E1;C\> Aóycp nvec; ícrtopoucrtv), según Fowler (nota ad loe. ), por error. Acerca de la confusión 
entre ambos autores desde la temprana edad helenística, véanse R. L. FOWLER, «The 
authors named Pherecydes», Mnemosyne 52, 1 ( 1999), pp. 1 - 1 5 ;  J. PÁ.MIAS, «Ferecides de 
Siros y Ferecides de Atenas. Una nueva aproximación>>, CFC(G) 1 5  (2005), pp. 27-30. 
1 5 . Cf J. PÁ.MIAS, Ferecides d 'Atenes, Histories: introducció. edició crítica, traducció y 
notes, Barcelona, Fundació Bernat Metgé, 2008, pp. 14-20. 
1 6 .  Suda E 738 ( T**2) s. v. 'EAA.ávtKo<; M tA.i¡moc;· icrtoptKÓ<;. TIEpíooov file; Kni 'lcrTOpíac;. 
En lugar de 'EA.Aó.vtKo<; debe leerse 'EKata'ioc;, anotan Jacoby (FGrHist 1 T2) y Fowler (ad 
loe.); Ael .  VH 1 3 .  20 (T 8). 
Flor. Il., 23 (2012), pp. 23-44. 
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En efecto, el quehacer intelectual de Hecateo manifiesta una concepción del 
espacio indisolublemente unida a la memoria del tiempo, y viceversa, cuya 
persistencia en la Grecia antigua i lustran tanto las digresiones geo-etnográficas 
insertas en las narraciones de Heródoto y Ctesias, entre otros, como los mapas y 
apéndices de obras históricas, cual fue el caso de la Geografia de Estrabón, 
proyectada para completar sus Comentarios históricos, hoy perdidos17• De hecho, 
Estrabón menciona por dos veces al milesio entre los «ilustres hombres sabios» que 
lo precedieron en el cultivo de geografía1 8• El elenco está encabezado por Homero 
y, siguiendo a Eratóstenes, se asigna a Hecateo el primer escrito (ypá��a) 
geográfico, el cual, de acuerdo con otros testimonios, iría acompañado de un mapa, 
quizá basado en la tabla geográfica (y�::roypa<ptKÜ<; níval;) trazada por su maestro, 
Anaximandro19• 
Pero el de Amasía no lo nombra sólo en calidad de "geógrafo", sino de 
"hombre sabio", conforme a la definición de "geografía" expuesta en el frontispicio 
de su «obra colosal ( KoA.ocrcrovpyía)»: como una «filosofía que requiere de 
omnisciencia (noA.v�aeía)», es decir, de un conocimiento de las «cosas divinas y 
humanas», no sólo teórico sino pragmático, cuya utilidad «al ser tan variopinta -
por una parte, para los asuntos políticos y de gobierno, por otra, para el 
conocimiento no sólo de los fenómenos celestes y de los animales terrestres y 
marinos, sino de las plantas, frutos y cuantas otras cosas es posible ver en cada sitio 
-, presupone un mismo tipo de hombre, el que se ocupa del arte de vivir y de la 
felicidad». El prototipo de este sabio omnisciente no es otro que Homero, «el Poeta 
polifacético y erudito», en cuyos versos los estoicos descubrían la raíz de todas las 
ciencias20. Así pues, el enunciado programático de Estrabón reformula, en el 
17. Cf Strab. 12. 9. 9. Comenta P. Brulé: «Dans son cartésianisme "natural", l'historien 
moderne distingue inévitablement le temps de l'espace, deux concepts que, dans ces récits 
généalogiques, les Orees ont intimement mariéS)) («D ans le nom, tout n'est-il déj a  dit? 
H istoire et géographie dans les récits généalogiques», Kernos 18 (200 5), p. 2 53).  
1 8.  Strab. l .  l. 1 (T 1 1 a): livopE� qnMcrocpm; l .  l .  1 1 (T 1 1 b ): livopE� a�tóA.oym Kai 
oiKEiot qnA.ocrocpio.�. El compuesto y¡;wypo.cpia., corriente en Estrabón y que l a  Suda (y 160 s. 
v.) da como sinónimo de nEpn'¡yl]crt�, remontaría a Eratóstenes de Cirene, quien redefinió 
este saber a partir del examen crítico de la tradición y de los postulados científicos de su 
tiempo: cf CH. JACOB, «L a Geografia», en G. Cambiano, L. Canfora, D. L anza (dirs . ), Lo 
Spazio letterario de/la Grecia antica. !, JI: L 'Ellenismo, Rom a, 1993, pp. 3 95-3 96. 
1 9. Schol. D. P. p. 428. 7 Mtiller (FGrHist 1 T 12 b): tÍVE� 7tpÓtEpov f.v nívaKt n'¡v 
OÍKOliJlÉVl]V qpo.wo.v; 7tpcino� Ava.�ÍJlO.VOpo�, otim;po� Mtl..l'¡crto� 'EKo.-ro.io�, -rpho<; 
D.l]JlÓKpl'to� 0a/..ou J1U9r¡n']�, -rttap-ro� Eüoo�o�. Según Agatémero (Geographiae 
hypotyposis 1 = T 12), la minuciosa revisión del m apa de Anaximandro efectuada por 
Hecateo produjo una obra admirable ( otl]Kpí�wcr¡;v oocr-rE ea.uJ.La.cr9flva.t -ro npiiyJ.La.). 
20. Cf Strab. 3. 2. 12 :  ·o ot 7tOtl]tTJ� nol..úcpcovó� n� oov Kai noA.uícrtcop. Sobre el tema, 
véase A. M. B IRASCHI, «Strabo and Homer: a chapter in cultural history», en D. Dueck, 
Flor. 11., 23 (2012), pp. 23-44. 
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horizonte intelectual de la pax augustea, el ideal de la noA.utJ.a9íT] jonia, la encuesta 
ecuménica que produjo las primeras formas de geografía, de historia y de filosofía, 
y donde la figura de Hecateo cobra su sentido pleno2 1• 
A esa "summa de saberes" ensalzada por Estrabón hace referencia, 
precisamente, el más temprano de los Testimonia sobre Hecateo, el famoso pasaje 
donde Heráclito dice: «Omnisciencia no enseña a tener inteligencia (noA.utJ.a9íT] 
vóov ou otOácrKE); pues se la habría enseñado a Hesíodo y Pitágoras, y luego a 
Jenófanes y a Hecateo»22• La misma polémica se alarga en las invectivas contra la 
trivialidad de Hesíodo - «el maestro de mucho», que cree saberlo todo ignorando 
lo esencial- y el método de Pitágoras : «Pitágoras, hij o  de Mnesarco, practicó la 
investigación (icrwpÍT]V 'fícrK'llcrt:v) por encima de todos los hombres, y haciendo una 
selección de estos escritos (taúTas; Tus; cruyypaq¡as;) consiguió su propia sabiduría: 
omnisciencia y malas artes (éauwu cro<pÍTJV, noA.utJ.a9EÍT]V, KUKOTEXVÍT]V)»23• 
Así pues, aunque con la primera cita Diógenes Laercio pretendía i lustrar la 
arrogancia mordaz del filósofo, más allá de la anécdota, la elección de estos cuatro 
nombres no era casual ni arbitraria, ya que tomados en conj unto, cada cual por su 
lado o formando parejas, encarnaban diversos aspectos de cierto tipo de sabiduría24• 
En Jo que aquí interesa, el elemento común entre Pitágoras y Hecateo parece ser el 
cultivo de la icrwpíT], la encuesta cuyo resultado sería "aprender mucho" 
(noA.utJ.a9íT]), de manera dispersa y superficial, una "erudición acumulativa" 
(cruyypa<pi¡), tan en boga en la época como despreciada por Heráclito, quien la 
H. Lindsay, S. Pothecary (eds.), Strabo 's cultural geography: the making of a kolossourgia, 
Cambridge, 2005, pp. 73-85. 
21. Cf Strab. l. 1. l. Al respecto, véase M. ALGANZA ROLDÁN, «Estrabón: 
Geografia, Filosofia y Mito», en J.  M. García González, A. Pociña Pérez (eds.), En Grecia 
y Roma: lecturas pendientes, Granada, 2008, pp. 9-17. La relación de Hecateo con la 
filosofia jonia constituye uno de los principales tópicos de la bibl iografia crítica, 
destacando las aportaciones de F. Jacoby (s. v. «Hekataios (3)», cols. 2667 ss.) y P. Tozzi 
(«Studi su Ecateo di Mileto, IV . . .  », pp. 48-76). Un "estado de la cuestión" en R. 
NICOLAI, art. cit., pp. 147-149. 
22. Cf D. L. 9. 1 = Heraclit. 22 B 40 (T 21). La sentencia, también citada por Ateneo (13. 
91) y Clemente de Alejandría (Strom. l. 93. 1), tiene correlato en Demócrito (68 B 64): 
noA.A.oi noA.u¡.ta9tEc; voilv OUK Exoucnv. Para la discusión de este fragmento y de sus 
interpretaciones, véase H. GRANGER, «Heraclitus' Quarrel whith Polymathy and 
Historié», TAPhA 134,2 (2004), pp. 235-261. 
23. Cf D. L. 9. 10 = D. K. 22 B 57 (Hesíodo); D. L. 8. 6 = Heraclit. 22 B 129 (Pitágoras) .  
24. R. Dupont-Roc, por ejemplo, propone dos axis de  lectura: uno horizontal, de  base 
cronológica, y otro vertical, por áreas funcionales, en el interior de los cuales las parejas 
formadas por Hesíodo y Pitágoras, de un lado, y Jenófanes y Hecateo, de otro, se 
interrelacionan por afinidad y oposición: cf «Un systeme de noms propes (Héraclite, 40 D. 
K.)», REA 83 (1971), pp.  5-14. 
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enfrenta a su alternativa filosófica: una "ciencia" ( cro<¡>ír¡) más especulativa que 
experimental, y atenta a la naturaleza oculta de las cosas25. Este saber l levaba 
aparej ado un nuevo tipo humano, el "sabio" (cro<¡>óc;) que indaga dentro de sí 
mismo - según dice el mismo Heráclito en otro famoso fragmento (22 B 1 O 1 ), 
parafraseando el lema de Delfos luego adoptado por Sócrates-, y no va de periplo 
(22 B 45), como anduvieron los exploradores jonios desde Tales a Demócrito, 
pasando por el «muy viqjero Hecateo (n:oA.un:A.aviJc;)»26. 
No obstante, el mismo carácter polémico del fragmento de Heráclito 
confirmaría el prestigio del milesio entre sus contemporáneos como "hombre 
sabio" (cro<¡>óc;). Prueba de la persistencia de su reputación a lo largo de los siglos y 
en determinados círculos filosóficos es la noticia de Eliano (VH 13.20 = T8) sobre 
los instantes postreros de otro intelectual polifacético, el poeta y legislador cínico 
Cércidas de Megalópolis (ca. III a. C.), quien se despidió de los suyos diciendo que 
esperaba reunirse con «el filósofo Pitágoras, el historiador (ímoptKóc;) Hecateo, el 
músico Olimpo y el poeta Homero». Debió de existir, así mismo, una tradición 
anecdótica referida a sus virtudes políticas, cuyo reflejo más seguro es el relato de 
Diodoro de Sicilia acerca de su entrevista con Artafernes, actuando como 
embajador de los jonios27• 
25. En términos parecidos se expresa Demócri to en esta sentencia transmitida por 
Estobeo (3. 4. 81 = 68 B 65): 7rOA1.>VOtr¡v, oú 7rOA1JI.Hl8ír¡v acrKÉEIV XPlÍ· Para la crítica de 
Herácli to a Hecateo, véase P. TOZZI, «Studi su Ecateo di Mileto, II: Ecateo e la cultura 
jonia», Athenaeum 41 (1963), pp. 323-326. 
26. Así le apoda Agatémero en su lis tado de los antiguos geógrafos: cf 1 .1 (T 12). El 
adjetivo noA.unA.uvi¡<;, desde su primera aparición en Eurípides (He!. 203), tiene además del 
s ignificado etimológico de "muy viajero" o "errante", el peyorativo de "errático". Aunque 
esta cualidad sustentaría la encuesta geográfica y genealógica de Hecateo, el alcance real de 
sus viajes resulta controvertido: L. Pearson (Early Ionian Historians, Westport, 1 975 (= 
Oxford, 1939), pp. 27 ss.) y G. Nenci (Hecataei Milesii Fragmenta, Florencia, 1 954, p. XI), 
entre otros, sólo admi ten la vis i ta a Egipto, mientras que Tozzi ( «Studi su Ecateo IV . . . », pp. 
50 ss.) considera verosímil que hiciese varios periplos a Jo largo de su vida. 
27. Cf D. S. 10. 25. 4 (T 7). Plutarco (Lyc. 20.3 = Apopth. Lac. 2 1 8  b) atribuye a 
Arquidamidas de Esparta un aforismo sobre el sentido de la oportunidad del «sofista 
Hecateo» (Apxt6u¡.lÍÓU<; ()¡'; ¡lE¡l(jJO¡lÉVúlV TIVWV "EKUl:UlOV 1ÓV O"O(jli0"1"JÍV, on nupuA.r¡q¡SEi<; Eic; 
10 crucrcrínov oúof:v i:A.eyev, «ó d8cóc;», i:q¡r¡, «Aóyov KUi KUtpóv oloev»). El tes timonio, 
otorgado a Hecateo de Abdera en FGrHist 264 T 5, figura en la adenda a la edición del 
milesio (FGrHist 1 T5 bis). Fowler, por su parte, comenta (T 5): Ad Hecataeum Abderitam 
melius refertur. La cuestión es dificil de resolver, pues el personaje sólo aparece en estos 
pasajes de Plu tarco: podría identificarse con un descendiente de Arquídamo 1 (600-575 a. 
C.), hipótesis favorecida por la embajada a Esparta de Aristágoras buscando ayuda contra 
los persas, ocasión en la que mostró al rey Cleomenes una tabla de bronce con los 
contornos de la tierra incisos (Hdt. 5. 49), quizá la de Hecateo; el dato, sin embargo, es 
Flor. 11., 23 (2012), pp. 23-44. 
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Heródoto, por su parte, resalta la sensatez política de Hecateo, cuyos 
atinados consejos en el curso de la sublevación de los jonios contra el Rey persa 
fueron desoídos por Aristágoras, tirano de Mileto, con fatales consecuencias para 
las ciudades griegas. Pero, a la vez, desacredita de manera indirecta sus 
investigaciones genealógicas, valiéndose del conocido episodio donde relata como 
los sacerdotes egipcios no sólo dejaron en ridículo el cómputo de las dieciséis 
generaciones de su familia, sino su pretendida ascendencia divina28. Esta actitud 
ambivalente obedece, sin duda, a la necesidad del historiador de Halicarnaso de 
reivindicar «la exposición de sus investigaciones (icrropír¡c; ó.nóof:�tc;)», marcando 
distancias con el más ilustre de sus predecesores, con el cual, por lo demás, 
mantiene fuertes vínculos. De hecho, ya en la Antigüedad se le acusó de copiar a 
Hecateo y las relaciones entre ambos han generado un importante debate entre los 
estudiosos modernos, donde entran en j uego no sólo el título de "padre de la 
historia", sino el carácter rupturista de la íowpír¡ herodotea29• 
Retomando nuestro asunto, cabe destacar que en las tres ocasiones que 
Heródoto nombra al de Mileto, lo apoda ó lvoyonotóc; - es decir, "el narrador" o 
"cuentista"-, lo cual constituye una ironía -a propósito o involuntaria - a la vista 
del manifiesto con que Hecateo abría su obra: «escribo lo que me parece verdadero, 
pues los cuentos (Aóyot) de los griegos son muchos y ridículos (nolvlvoí ·w Kai. 
yEivotot)».30 Significativamente, el de Halicarnaso usa el mismo calificativo para 
Esopo, "el hacedor de cuentos o fábulas" ( ó lvoyonotóc;) por antonomasia de la 
tradición griega31• 
di fícil de compatibilizar con la cronología. Este escollo no existiría en el caso de 
Arquídamo IV (30 5-27 5  a. C.), quien reinó en tiempos de Ptolomeo Sóter (305-28 5  a. C .), a 
cuyo servicio estuvo el abderita (D. S. l. 46. 8 = FGrHist 264 T 4; l. Ap. l. 1 83 = FGrHist 
264 T 7a). 
28. Véanse: por una parte, 5. 36. 1 (T 5) ; 5. 1 24. 1 (T 6) ;  por la otra, 2. 1 43 .  1 (T 4). 
29. Fuentes antiguas : Hermog. Id. 2. 1 2  (T 1 8) ;  Eus. PE 1 0. 3, 466 B (T 22) ; Suda E 360, 
s .  v. 'EKam'ioc; (T 1 a). Para el "estado de la cuestión" crítica, véase P. TOZZI, «Studi su 
Ecateo di Mileto, IV . . .  », pp. 41-46.  Entre las aportaciones más recientes cabe destacar los 
artículos de S. West ( «Herodotus ' P011rait of Hecateus», JHS 1 1 1  ( 1991 ), pp. 1 44-160), y el 
anteriormente citado de R. Nicolai. Respecto al lugar de Heródoto en la evolución de la 
historiografía griega, cf R. F OWLER, «Herodotos and his contemporaries», JHS 116 
( 1 996), pp . 62-87. 
30. F l.  Sobre los usos de Aóyoc; como "palabra falsa" en la literatura arcaica, véase B. 
LINCOLN, «Competing discourse: rethinking the Prehistory of mythos and lagos», 
Arethusa 30 ( 1 997), pp. 3 41 -367. 
3 1 .  Desde este pasaje  de Heródoto (2. 1 3 4) a Eustacio ( Comm. ad !l. l .  48) .  Para Aóyoc;, 
¡.ti'í9oc; y sus derivados en la terminología de la fábula, véase G. J .  VAN DIJK, Ainoí, Lógoi, 
Múthoi. Fables in Archaic, Classical and Hellenistic Literature, with a Study ofthe Theory 
and Terminology ofthe Genre, Leiden, 1 997, pp . 82-90. 
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Los testimonios de Heródoto son los primeros para un compuesto que, según 
Focio, esgrimirá a su vez Ctesias contra el historiador de las Guerras médicas, 
llamándole "mentiroso" y "cuentista"32• El verbo denominativo aparece en un 
discurso de Tucídides para referirse a quienes difunden rumores, «cosas que ni son 
ni han sido (oih€ óv-ra o'Ü't€ iiv y€VÓJ..L€Va A.oyonotoucnv)», expresión que un escolio 
glosa como «componer relatos falsos»33• Este tipo humano hubo de ser tan común 
en las ciudades griegas, como para que Teofrasto dedicase un capítulo, el octavo, 
de los Caracteres, a «la novelería ('TÍ A.oyonotía)», donde es definida como «la 
invención de dichos y hechos falsos a los que el novelero intenta dar credibi lidad 
(crúv9€at<; \ji€UOéúv A.óywv Kai npú�€WV, dlv 1tl<:H€úta9at �oúA.t-rat ó A.oyonotéúv)». 
A modo de ilustración, Teofrasto describe una pintoresca escena 
contemporánea: el «novelero ( ó A.oyonotó<;)» aborda en la calle a un amigo, ansioso 
por oír y por contar lo último de lo que se habla en la ciudad, como esa batalla en la 
que Poliperconte venció y Casandro cayó prisionero, según ha dicho un soldado 
que acaba de regresar, y algún otro a quien, a su vez, se lo contó alguien bien 
enterado. Y si su interlocutor no le cree, le responderá que se trata de un secreto a 
voces, «que el rumor se extiende y todos cuentan lo mismo ('rov A.óyov E1t€V't€ÍV€tv, 
Kai núvta<; OUJ..Lq>WV€tV)» - a saber, que la batalla fue una auténtica carnicería-, y 
lamentándose de la mala fortuna de Casandro, evocará el llanto de los ciudadanos 
por tan infausto suceso. 
Salta a la vista el parecido, en fondo y forma, entre las crónicas orales de este 
"correveidile", que anda de charla por la plaza, y las narraciones, aderezadas de 
retórica y exageración, escritas por los historiadores librescos a quienes Polibio 
ridiculiza así (29. 12. 3): 
En efecto, cuando los historiadores (ícrroptoypú.rpot) en lugar de 
extraer los datos claros y simples de los propios hechos, prefieren fiarse de 
muchos libros y dejarse arrastrar por la fantasía, entonces hay que convertir 
en grande lo pequeño, amplificar lo que fue dicho con brevedad, e inventar 
historias (J.. oy07rolf;lv), construyendo hazañas a partir de hechos 
insignificantes, alargando los combates y entrando en pormenores de 
batallas campales en las cuales, una vez, cayeron diez o pocos más soldados 
de a pie y menos aún de caballería. 
32. Cf Phot. Bibl. 72, 35b (= FGrHist 688 T 9): crx.eoov ev iinamv antKEÍJlEVa 'Hpoc'ió-root 
icrwpoov, una mi \j/EÚ<iTllV aútov anef...f:rx.wv Ev 1tOAAoic;, K!li A.oyonotov cl1tOK!lAOOV. Sobre 
la terminología, véase el comentario de J. F. BAEHR, Ctesiae Cnidii Operum Reliquiae, 
Frankfurt, 1 824, pp. 83-84. 
33. Sch. Th. 6.  38: <A.oyonotoilcrt> \j/EUOÉm A.óyotc; cruvneéacrt. Cf Lex. Vind. A 4, S. V. 
<Aoyonotoc;> A.éyEtat Ó \j/EUOfl cruvn9eíc;. 
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La crítica de la "novelería" historiográfica reaparece en el fragmento de las 
Historias relativo al asedio de lasos por Fil ipo V de Macedonia. Aprovechando la 
ocasión, Polibio se hace eco de las crónicas sobre los fundadores míticos de esta 
ciudad y acerca de la legendaria estatua de Ártemis, colocada al aire libre pero a la 
cual no mojaba la lluvia. Comenta el megapolitano que aun tratándose de tonterías 
pueriles, contrarias a la lógica y a la ciencia, merecen su perdón aquellos 
historiadores que cuentan milagros y fabulaciones (n:pa-rEvo¡..¡.tvotc; Kai 
A.oyonotoum) con la intención de salvaguardar el respeto hacia la divinidad de la 
plebe, y también los que por ignorancia u otros imponderables sostienen opiniones 
falsas. En cualquier caso, a su parecer, nada justifica la exageración de que hacen 
gala otros, en referencia a Teopompo34• 
Paradójicamente, Polibio será apodado A.oyonotóc; y asimismo Jenofonte, 
cuando entre los autores de la Segunda Sofistica deviene un sinónimo, arcaizante y 
erudito, de "historiador", sin perder por ello sus concomitancias con la fabulación 
en general y específicamente con las narraciones míticas35• De hecho, en los 
primeros siglos de la era cristiana suele aplicarse ya a Esopo, ya a Heródoto36, y 
probablemente baj o  el influj o  del historiador de Halicamaso, otra vez a Hecateo. 
Así lo hace el gramático Arístides al alegar su autoridad para explicar la etimología 
del topónimo «Canopo» en base al piloto de la nave de Menelao (36. 108 = 
FGrHist 1 F 308). 
Arriano, por su parte, caracteriza como tales a Heródoto y a Hecateo, 
discutiendo a cuál de los dos atribuir la frase proverbial «Egipto, don del Nilo», y 
de nuevo al m ilesio, cuando en la digresión sobre Heracles de la Anábasis de 
Alejandro menciona su exégesis racionalista de uno de los Trabajos: «Gerión 
contra el cual el Heracles argivo fue enviado para llevar sus vacas a Euristeo y 
conducirlas a Micenas, dice el historiador Hecateo ('EKn-raioc; 6 A.oyonotóc;) que 
34. Cf 16 .  12 .  9- 1 1 : ocra J.iEV oi'iv crtlVtEÍVClnpo� tO ótacrcp�ElV ri]v toií nA.i¡eou� EÚcrEPEtav 
npoc; tO eE\ov, ooti:ov i:crti crtl)"YVÓ>J.lTJV EVÍOl<; t<ÚV cruyypaq>i:mv tEpatEUOJ.iÉVOt<; KO.l 
A.oyonmoiícn nEpi tU tmaiím· "!O o' unEpa.Tpov ou crtly;(ú>pTJ"!EOV. -ráxa. J.iEV oi'iv EV nuv-ri 
oucrnupúypuq>Ó<; tcrnv i¡ nocrÓ"!TJ<;, oú J.il¡V 6.napúypaq>Ó<; yE. OtO Kai napa ppo.xi> !!EV Ei K(J.l 
6.yvoEi"!at KUl \j/EUOOOO�El"!Ul, OEOócrero cruyyvÓ>J.iT], "!O o' unEpa.Tpov aeE-rEícrem KU"!Ú YE ri]v 
t¡.u'¡v Oó�av. 
35 .  Cf App. Lyb. 629 (Polibio); Him. Or. 30 (Jenofonte) . Dice el Léxico de Harpocratión 
( 1 94): 1\oyonotóc;: ó uq>' i¡¡.¡wv icr-roptKo<; A.¡;yó�-tEvoc;· "IcroKpÚ"!TJ<; Boucríptot Kui 'Hpóoowc; tv 
-rq> P'. Isócrates (11. 37) hace alusión a los autores de genealogías : ó¡.¡oA.oyEi-rut oe napa 
návrmv rwv A.oyonotdlv DEpcrtmc; wií ��o� K(xt �avár¡c; 'Hpa.KA.ta JlEV dvat tf:ttupcrtv 
yEVw'ic; VEÓ>-rEpov, Boumptv oi: nUov fj oto.Kocrimc; E"!Ecrt npEcrPú-rEpov. 
36.  Esopo : Theon Prog. 73; PI. Sol. 28; Luc. Jcar. 1 0; Philostr. VA 5. 14; D. L. l .  72; 
Heródoto: D. Chr. 37; Arr. An. 3 .  30. 8 ;  Peripl. M Ex. 1 8 .  2; Luc. Macr. 10. 
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nada tiene que ver con la tierra de los iberos, ni que a una isla Eritía, más allá del 
gran Mar, fue enviado Heracles, sino que Gerión era un rey del Epiro»37. 
Al mismo ciclo legendario hace referencia el siguiente texto de Claudio 
Eliano: «A la Hidra de Lerna, el trabajo de Heracles, la cantaron poetas y los 
tratadistas de mitos antiguos, entre los cuales también está el historiador 
Hecateo»38. El erudito menciona luego la descripción homérica de la Quimera y 
concluye con este anatema: «¡Por Zeus! que estas cosas se asignen a los mitos (€e; 
wuc; ,.rúeouc; U1tOKeKpicr9at)». 
Atendiendo a la directriz de Eliano, cabría plantear si la inclusión del milesio 
entre los «tratadistas de mitos (f..lú8wv auv9ÉTat)», significa que la palabra 
A,oyonmóc; se ha convertido en el equivale de "mitógrafo", es decir, de un "escritor 
de mitos" en su sentido más literal. En efecto, si por el objeto y la metodología de 
sus escritos Hecateo podía recibir la advocación, neutra y generalista, de icrwptKóc;, 
A,oyonotóc; lo involucraba en las controversias sobre si era o no factible remontarse 
hasta el pasado más lej ano sin traspasar la delgada línea que separaba las 
narraciones m íticas de la fábula y otras formas de ficción, la cual fue obj eto de las 
disquisiciones de los maestros de retórica39 • En lo que a la historiografía se refiere, 
el problema fue formulado por Tucídides mediante el término A,oyoypáq>oc;, origen 
del helenismo "logógrafo" con el que se suele designar a los predecesores del 
ateniense o de Heródoto en los estudios filológico-literarios desde el siglo XIX40• 
!1. Hecateo de Mileto, «mitógrafo» 
Según el tratado de sinónimos de Ammonio (l-II d. C.), A,oyoypáq>oc; y 
A,oyonmóc; se diferencian en que mientras el uno escribe discursos judiciales, el 
37. Pasajes referidos: Anab. 5. 6. 5 (FGrHist 1 F 301); 2. 16. 5 (F 26*). 
38. Cf HA 9. 23 (T 9; F 24*): Ti]v ¡.tEV iJOpav ri¡v 1\Epvaíav 10V i5.9A.ov 1ÓV 'HpáKÁElOV 
�OÉ1(J)O'UV nmr¡-rai Kai ¡ .. n)9rov apxaírov cruv9hat, <1vnEp oúv Kai 'EKa-raio<; ó Aoyonotó<; 
Écrnv. 
39. Según Teón (Prog. 72; 78), «fábula" (¡..ru9o<;) es una composición falsa que simboliza 
una verdad» y «relato (on'¡yr¡¡.ta), una composición expositiva de hechos sucedidos o que se 
admiten como sucedidos» .. Hermógenes (Prog. 2) distingue cuatro géneros narrativos (elor¡ 
otr¡yijJ.IUW<;): mítico, ficticio O dramático, histórico y civil O privado (ro jlÉV yap f:lvat 
¡.tV9tKÓV, 10 ¡.tv9tKÓV, ro OE nA.acr¡.tanKÓV, 6 Kai opUJ.IU11KÓV KUAOUO'lV, oía 1U 1WV 1paytKWV, 
10 M icrroptKóv, To oÉ noA.mKóv � iotrortKóv). Finalmente, Nicolao (Prog. 1 2) considera 
«narraciones míticas (¡.tu9tKá) aquellas que no son dignas de creencia incuestionable y 
tienen sospecha de falsedad», mientras que «las históricas (icr1optKá) se refieren a sucesos 
antiguos que se admiten como sucedidos». 
40. Según Pearson (op. cit., p. 6) Creuzer fue el artífice de la recuperación moderna del 
término (Die historische Kunst der Griechen in ihrer Entstehung und Fortbildung, 1803). 
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otro compone «relatos y fábulas»4 1 • Diez siglos más tarde, el rétor bizantino Juan 
Doxopatres definía A.oyoypúq>o<; como el prosista e historiador que escribe «hechos 
reales ('ra óvra)», reservando A.oyonotó<; para «los creadores de ficciones ('r&v llTJ 
óvrrov) como las fábulas, las declamaciones y los dramas prosaicos» 42• Aunque el 
lexicógrafo alej andrino recogía la acepción de A.oyoypúq>o<; más común en la lengua 
griega, también es cierto que el término había sido utilizado para calificar a 
escritores de prosa histórica en su primera aparición, el pasaje de la Historia de la 
guerra del Peloponeso donde Tucídides expone su método historiográfico cortando 
amarras con la tradición43: 
A partir de los indicios que he señalado, nadie se equivocaría al juzgar que 
los hechos fueron tal cual /os he relatado, y no otorgará confianza a los poetas, 
que sobre ellos cantan enalteciéndolos, ni a los prosistas (J..oyoypácpm), que por 
agradar al oído en ve; de servir a la verdad, reúnen hechos imposibles de 
verificar y, en su mayoría, arrastrados por el tiempo hacia lo increíble y lo 
fabuloso. 
El ateniense, por tanto, censura la tendencia a exagerar de los poetas y a los 
prosistas, no tanto que manej en mitos para reconstruir el pasado más lejano - él 
mismo lo ha hecho en otros lugares de la "arqueología"-, sino que se despreocupen 
de la ardua «búsqueda de la verdad (i¡ �itTIJot<; Tfí<; áA.T]eEia<;)», intrínseca el oficio 
de historiador, para caer en la fabulación ( Éni to llue&<>�:c;), actuando como 
«logógrafos», es decir, como aquellos que redactan alegatos a favor de intereses 
particulares y han de ganarse el aplauso del público44• 
4 1 .  Cf Diff. 302: <Aoyoypá<po�> Kai <Aoyonou)�> ota<ptpa Aoyoypá<po� f.!EV yáp €cr1w ó 
tOU� 0\KUV\KOU<; AÓyou� ypá<pwv, Aoyonotó� o€ ó Aóyou� t\VU� Kai !J'Ú9ou<;. A esta 
definición remiten la Suda (A 654., v. <Aoyoypá<po�>) y el Etymologicum Gudianum (A 
372, v. <Aoyoypá<po�>). 
42. Cf Comm. in Hermogenis librum m:pi i&wv 6. 487: pi¡topa� f.!EV, q>r¡cri, tou� Eq>' 
ffiptuf.!ÉVq> npouwncp Aéyovta� ()'\)f.!PoúAou� i1 €KKA.r¡mauta� � navr¡ yuptuta�, Aoyoypáq>ov� 
o€ tOU<; f.!TJ tO\O'ÚtOU<;, ÚAAU tOU� ánAW� ypá.<povta<; Kai icrtOplKOú�· Otu<pÉpEt OE Aoyoypú<po� 
Kai Aoyonou'><;, Ka9ó. EKEivo<; f.!EV tó. ovta ypáq>Et' ó o€ AOyonou)� nAautoupyó� Éuti t<1>v f.!TJ 
OV'tú)V' éóunEp oi f.!U9ot KUi aí f.!EAEtUl KUi tÓ. nEsó. opÓ.f.!U'tU. En un pasaje de Eusebio (PE 9. 
l .  1 )  Aoyoypáq>o� se emplea como sinónimo de "historiador". 
43. l. 2 1 .  1 :  'EK OE tWV Eipr¡f.!ÉVWV tEKf.!r¡píwv Of.!W� tO\UUtU iiv tt� VOf.!ÍsWV f.!ÚAIO'tU a 
OlfjAElOV oux tlf.!UptÚVOt, Kai o'ÜtE ffi� non¡tai Úf.!VlÍKU<H nEpi aut<1>v Éni tó f..ldsov 
KOO'f.!OUVtE<; f.!UAAOV mcrt€\ÍWV, OÜt€ roe; f..oyoypá<pot é,uvÉ9E<JUV Eni tÓ 7tpocraywyÓT€pOV <ñ 
Ó.KpOÚUEt � ó.A.r¡9ÉutEpov, ovta Ó.VEé,ÉAEYK'tU Kai tó. noA.Aó. únó XPÓVO\J UU'tWV Ó.nÍcr'tW<; €ni 
'tÓ f.!U9WOE<; ÉKVEV\KT}KÓ'tU. 
44. Cf Sch. PI. Phdr. 257c. <AoyoypáqlDv>. AoyoypúqJOV<; yó.p €Ká.Aow oi naAatoi tou� 
Éni f.!tcrEl(\> Myou<; ypáq>OVtU� Kai 7tmpá.crKOVtU� aútou� Ei� OtKacrTi¡pta, pi¡wpa� OE 'tOU� 011 
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La crítica de Tucídides abarcaría al conjunto de sus predecesores, empezando 
por los Í<noptxoí j onios, entre ellos Hecateo, a quien podría haber usado de manera 
ocasional45, los atidógrafos, encabezados por Helánico, y, en particular, a 
Heródoto, según aclara un escolio46• Así, en el panorama sobre el desarrollo de la 
historiografia griega compuesto por Dionisio de Halicarnaso con el fin de resaltar 
el carácter excepcional de Tucídides, Hecateo de Mileto ocupa el quinto puesto en 
el elenco de los «antiguos prosistas (upxat:ot ouyypacptic;)», que vivieron antes de la 
Guerra del Peloponeso y cuyo objetivo común fue recoger y publicar las historias 
memorables de los pueblos y las ciudades, entre las cuales «había no sólo algunos 
mitos muy dignos de confianza por su antigüedad, sino también peripecias teatrales 
que les parecen grandes disparates a los hombres de hoy» 47. 
La argumentación de Tucídides resuena en el testimonio de Diodoro, cuando, 
aludiendo a las distintas teorías sobre las crecidas del río Nilo dadas por filósofos e 
historiadores, nombra a Helánico, Cadmo y Hecateo entre aquellos que «por ser 
muy antiguos, tendían a la fabulación mítica»48• Por lo demás, este texto de la 
Biblioteca histórica, al igual que el arriba citado de Dionisio de Halicamaso y otros 
de Estrabón, demuestra que durante el periodo helenístico-romano oí npco�u-rtpot 
(upxat:m 1 naf,moi 1 npélrtot) ouyypacpst:c; (io•optxoi) eran las expresiones 
i:aunl>v A.tyov•a�. Para el origen y usos del término en la l iteratura griega antigua véanse E. 
BUX, s. v .  «Logographen», RE XIII, 1 ( 1 927), cols. 1 02 1 - 1 034; L. PEARSON, op. cit. , pp. 
6-9. 
45 .  Cf S. HORNBLOWER, «lntroduction», en S. Hornblower (ed.), Greek 
Historiography, Oxford, 1 996, p. 1 5; p. 58 .  
46 .  Sch. Th. l .  21 .  1 ABFMc2 <Aoyoypúq>ot>. aívínE'tat tov 'Hpóootov. También se  le  
denomina A.oyoypúq>o� en  un proverbio (CPG 1, App. 2.  25 <Ei� n']v 'HpoOótou oKtáv>). 
Sobre la dialéctica entre "verdad, falsedad y ficción" que articula la polémica de Tucídides 
con el historiador de Halicamaso, véase J. L. MOLES, «Truth and Untruth in Herodotus 
and Thucydides», en Ch. Gill, T. P. Wiseman (eds.), Líes and fiction in the Ancient World, 
Exeter, 1 993, pp. 88-146. 
47. D. H.  Thuc. 5 (T 17 a): úpxaiot ¡tev olív cruyypaq>Ei� 1toA.A.oi Kai Kat!l 7toA.A.ov� Tó7tov<; 
i:ytvov'to 7tpo toü IlEA07tovvr¡otaKoü noAé¡tou· f.v oT� f.<:mv .. . Kai 'Em•aio� ó MtA.iJmo�, . . .  
oihot npompÉoEnE ó¡toíg. f.xpiJoavw 7tEpi n']v €KA.oyl)v TOOV \mo9ÉcrErov mi ouvá¡tEt� ou 
7t0AÚ TI Otaq>Epoúoa<; €crxov UAAi¡AOlV, ocrat 0\EO'ÍJsOV'tO 7tUpU 't'Oi<; f.mxropÍO!<; ¡tVfj¡tut KU'tU 
€9Vl'] 1c Kai Katil nóA.ct�, d t' f.v iEpoi� E'í t' f.v �E�i¡A.m� anoKEÍJ.lEVut ypaq>aí, múta� d� n']v 
KOtvl)v Ú1tÚV'tOlV yvoocrtv E�EVEYKElV, otac; 1t!lpÉA.upov, ¡lTJ1E 1tp001t9ÉV1E� aumic; n ¡lTJ1E 
aq>utpOÜV'te�· f.v u'ú; Kai ¡t'Ü9oí nvec; €vijcrav áno 't'OÜ 1tOAAO'Ü 7tE1tlO'tEUflÉVOl XPÓVOU Kai 
SeatptKaí nvE� 7tEpt7tÉ'tEtat noA.u •ó i¡A.í9wv EXEIV •oic; vüv ooKoüom. El mismo Dionisio 
dice en otro lugar que en Roma no hubo ni prosistas antiguos ni logógrafos (naA.ató� f.JEV 
olív OÜ'!E ouyypuq>EU� OÜ'tE A.oyoypá<po� EO't'i 'Pro¡.¡aírov ouo€ de;: cf AR l .  73. 1 ). 
48. Cf l. 1 3 .  1 (TIO  A;  FGrHist 1 F 302 a): naA.awi navtánaotv once;, de; tu� ¡tu9oo8Et� 
U1tOq>ÚOEtc; Ú1tÉKAIVUV. 
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habitualmente utilizadas por los hombres de letras, y probablemente también en las 
escuelas, para referirse a los pioneros de la prosa histórica de manera individual o 
en conj unto. 
Entre los raros usos en la Antigüedad del vocablo A.oyoypÚ(j)O<; como sinónimo 
de un determinado tipo de "historiador" destaca el inserto en el opúsculo Sobre 
historias increíbles de Paléfato, quien según una noticia recogida por la Suda fue 
discípulo y amante de Aristóteles49• Partiendo de la premisa de que en los mitos 
hay un fondo de verdad, en el Proemio, al igual que hiciera Tucídides, culpa a «los 
poetas y los logógrafos ( oi notr¡-rai. mi. A.oyoypú(j)ot) de convertir sucesos ciertos en 
cuentos increíbles y maravillosos, con la intención de provocar asombro». Frente a 
ellos, Paléfato se declara un "historiador", que viaja a los sitios para hacer 
i ndagaciones y recoger el testimonio de los ancianos, pero que no acepta todo lo 
que se cuenta50• Tanto esta declaración de principios, donde se recrea el tópico 
historiográfico de la "autopsia", como sus interpretaciones histórico-racionalistas 
de los mitos, demostrarían, según la crítica, su afinidad con Hecateo5 1 • 
Pues bien, en el capítulo dedicado a Glauco, el hijo de Minos, Paléfato explica 
como el personaje no resucitó, sino que, en realidad, sólo recobró el sentido tras 
haberse desmayado, a partir de lo cual «los mitógrafos fabricaron el mito (oí 
f.m8oypú(j)ot tov f.!U8ov €7tA.acrav)». Es evidente que estos f.!U8oypú(j)Ot coinciden 
con los A.oyoypú(j)Ot del Proemio, de donde, en principio, el pasaje podría ser 
considerado la más antigua aparición del vocablo f.!U8oypú(j)o<; en la l iteratura 
griega52• No obstante, este primer testimonio debe ser tomado con cierta cautela, 
ya que existen dudas acerca de la fidelidad respecto al original de un tratado que 
habría sido objeto de añadidos y compendios a lo largo de su transmisión, en su 
mayoría achacables a rétores bizantinos, según la opinión de Festa53• 
49. Cf Suda n 69-72, s.v. <flllAilÍq>lltoc;>. Tres de las cuatro entradas del léxico podrían 
referirse al mismo Paléfato, el historiador (icnoptKó<;) natural de Abidos y natOtKá: de 
Aristoteles; sobre la cuestión, véase N. FESTA, Palaephati flepi áníurwv. (Mythographi 
Graeci lll. JI), Leipzig, 1902, pp. XXXIII-XL VI. 
50. Proemio 9- 13:  Ém:A.ewv o� Kili nA.éícrta<; xoopas bruveavÓJ.l'lV t&v 7tpEcrPut€pwv CÍl<; 
áKoúot�;v n�;pi �Ká:crtou aút&v, cruyypá:q>w M ii t:nu6ÓJ.l'lV mxp' llút&v. Kili tu xwpía ll'Útó<; 
doov eh<; f:crnv EJCilcrtov t:xov, JCai ytypllq>ll mihll oúx. o!a �v AEyÓJ.lEVIl, á:AA.' aútó<; ÉnEA.6clJv 
Kili ícrtopi)crac;. 
5 1 .  La relación con Hecateo fue ya señalada por W. NESTLÉ (Historia del espíritu 
griego, Barcelona, 1961 (= Stuttgart, 1 944), pp. 84-85). Respecto a los paralelos con 
Tucídides, véase A. SANTONI, «Sulla prefazione del flEpi anicrtwv di Palefato», Kléos 213 
( 1 99811 999), pp. 1 1 - 1 3. 
52. Cf Palaeph. 26. C. Wendel («Mythographie», RE XVI.2 ( 1935), col. 1 352) registra 
como los testimonios más tempranos los pasajes de Polibio citados infra. 
53. Contra esta hipótesis ya reaccionó J.  SCHRAEDER (Palaephatea, Berlín, 1 894). En 
la literatura griega medieval ¡tu6oypáq>o<; designa a fuentes mitográficas sin mayor 
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Fowler ha otorgado la primacía a un fragmento papiráceo de Posidonio, 
datado en el siglo III d. C., donde ¡.m9oypáq>o� califica a Heródoto, texto que 
derivaría, a su vez, de un tratado perdido de Aristóteles, sin que se pueda descartar 
la presencia de Eratóstenes como fuente intermedia entre el Estagirita y el sabio 
estoico54• En cualquier caso, la tradición plasmada en este papiro de Oxirrinco, por 
un lado, y el texto de Paléfato, por otro, permiten considerar el vocablo un 
tecnicismo nacido a finales del siglo IV a. C. o en las décadas iniciales del 
siguiente en medios escolásticos, verosímilmente peripatéticos55• 
Un siglo más tarde, el término aparece dos veces en sendos excursos 
geográficos de la Historia de Polibio. En el primero, al describir la jornada de 
Aníbal en la llanura de Capua, el megapolitano reconoce que la belleza y feracidad 
del paraj e  justificaría los relatos de Jos mitógrafos (napa ·rol:� !J.D9oypáq>ot�), que 
all í  situaban los Campos Flegreos, escenario de la Titanomaquia56; en el segundo, 
por el contrario, Polibio censura que para explicar fenómenos fisicos, caso de las 
corrientes en el Ponto Euxino, los historiadores, en vez de visitar e inspeccionar los 
sitios, acudan a «poetas y mitógrafos (nonrwl:� Kai !J.D9oypáq>m�)» y que presenten 
«como garantes de hechos controvertidos a quienes no son de fiar, según 
Heráclito». No sería de extrañar que con tal sentencia Polibio apuntase, entre otros, 
a Hecateo, el cual, según el testimonio ya comentado, era uno de los nombres 
paradigmáticos de esa Í<nopíl) tan denostada por el filósofo efesio. Con todo, ello 
no implica que el sintagma notl)'tat<; Kai. ¡.m9oypáq>ot<; estuviese en el texto de 
precisión, pero también a autores concretos: los fabulistas Esopo (Suda Et 337; Eust. Comm. 
Jl. l. 48; Jorge Cedreno Chr. l .  273) y Babrio (Suda cr 1 030), Filóstrato (Phot. Bibl 24 1 ,  
327 a), Licofrón (Eust. Comm. JI. l .  222) e ,  incluso, Moisés (Phot. Bibl. 190, 1 5 1  b ) .  
54 .  Se  conoce por una traducción medieval titulada Líber de inundatione Nili: cf  R.  L. 
FOWLER, <<P. Oxy. 4458 :  Poseidonios>>, ZPE 1 32 (2000), pp. 1 33 - 142. También Diodoro 
( 1 .  37. 4) desacredita las explicaciones de Heródoto sobre las inundaciones del Nilo, pese a 
considerarlo un historiador «muy experto ( ó noA.unpáyf.!cov)». En el siglo IV Temistio ( Or. 
32, 367 e), a propósito del ave Fénix, cita al «mitógrafo Heródoto ('Hpó6oto<; ó 
f.!u8oypáq¡oc;)». 
55.  Calame («The Rhetoric of Muthos . . . », p. 1 28, n. 1 1 ) señala en Isócrates ( 1 .  50) la 
lectura oi f.!u8oypáq¡ot de un papiro (Pap. Berl. 7426) para oi f.!U9ot de los manuscritos. Este 
documento, que transmite tres fragmentos del discurso Ad Demonicum, está datado entre el 
200-246 d. c. 
56. Cf 3. 9 1 .  7. Diodoro (5 . 7 1 .  4) recoge la misma versión y además aquella que situaba 
el episodio en Palene de Calcídica, el lugar mencionado por Heródoto (7. 123). Esta parte 
de la Biblioteca histórica se piensa inspirada en Epiménides de Creta: FGrHist 475 F 1 7= 
F4 Fowler. 
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Herácl ito, sino que podría atribuirse en lugar de a la mano de Polibio, a la de 
Eratóstenes, en quien el historiador habría leído la cita57• 
Pero es Estrabón quien aporta las razones más claras para comprender por qué 
en su siglo Hecateo, además de un «antiguo historiador», también podía 
considerarse un «mitógrafo». Por otra parte, sus usos de los términos ¡.tu8oypó.cpo<; 
y ¡.tu8oypacpía se insertan en las discusiones acerca de la credibilidad de poetas y 
prosistas, sus aciertos y errores, que forman parte esencial de la Geografia y en 
algunas de las cuales nombra o alude a Hecateo58• Así, en la amplia sección del 
libro primero consagrada a reivindicar la autoridad de Homero frente a las críticas 
de Eratóstenes, el geógrafo de Amasía proclama que toda la retórica dimanaría del 
Poeta, premisa a partir de la cual despliega su exposición sobre la génesis y el 
progreso de los géneros literarios, un excurso inspirado, al parecer, en Posidonio59. 
Y para probar que la prosa es una imitación de la poesía y nacida de ella, el 
geógrafo invoca el estilo de autores como Cadmo, Ferécides y Hecateo60• 
Más adelante, en el importante capítulo relativo a la «invención mítica 
(¡.tu8onotía)» y su utilidad para la vida social ( 1 .  2. 8), Estrabón afirma que antes de 
convertirse en materia de la poesía, los mitos eran utilizados por legisladores y 
hombres de Estado para domeñar los instintos de sus conciudadanos, función 
coercitiva aún vigente en el caso de las muj eres y demás almas simples, dada la 
imposibilidad de educarlas, a no ser recurriendo a la amenaza de un castigo y al 
temor supersticioso. Pero transcurrido un tiempo, concluye, «la escritura de la 
historia y la actual filosofia se divulgaron; ésta última se dirige a unos pocos; la 
57. Cf 4. 40 (= Heracl. 22 A 23): ouK üv En np€nov dr¡ notr¡mic; Kai ¡w8oypó.<pmc; 
XPficr8at f.LÓ.pruat m:;pi lWV ayvoOUf.LÉVülV, 07tEp oí npó JÍf.LWV 7tEpi lWV 7tAEÍO'lülV, U7tÍO'lOUc; 
Uf.L<ptcr�r¡lOUf.LÉvwv napEXÓJ.lEVot �E�atw1ac; Kala 1óv 'Hpó.KA.Enov. Sobre la mediación de 
Eratóstenes, véase F. W. WALBANK, A Historical Commentary on Polybius (!) , Oxford, 
1 957, ad loe. 
58 .  Cf l .  2. 8; 4. l .  7; 1 1 .  6. 3 (f.Lu8oypó.<poc;); l .  2. 35 ;  8. 3 .  9 (f.Lu8oypa<pía); 3. 4. 4 
( f.LU8oypa<pi¡cravwc;). 
59. Según G. Aujac, quien señala el paralelo de Plutarco (De Pythiae oraculis 406 b-e): 
cf «lntroduction», en Strabon. Géographie (Livre !) , París, Les Belles-Lettres, 1 969, p. 93 
n. 2; p. 1 86, n. l .  El argumento, por otra parte, evoca la distinción aristotélica entre la 
lengua "desnuda" o prosa y la sometida a metro como «las especies de la imitación 
mediante palabras» (Po. 1 448 b), Para el comentario de este texto y las restantes citas de la 
Geografia, véase M. ALGANZA ROLDÁN, «Estrabón . . .  », pp. 1 6-23 . 
60. Cf l .  2. 6 (T 1 6): ffic; o' Eindv, ó nd�oc; Aóyoc;, o YE KUlEO'KEUUO'f.lÉVOc;, J.IÍJ.lT¡J.lU wií 
nmr¡nKoií Écrn. npcimcrm yap i¡ notr¡nKi¡ KUlUO"KEUi¡ napfjA.8Ev Eic; 10 J.lÉcrov Kai 
EUOOKÍJ.lr¡crev· Eha ÉKEÍvr¡v J.llJ.lOÚJ.lEVOt, A.úcranEc; 10 J.lÉlpov, 1iUA.a 6E <puAó.�avlEc; 1a 
nmr¡nKó., auv€ypm¡mv oí n:Epi Kó.OJ.lOV Kai <l>EpEKÚor¡ Kai 'EKalaiov . A la lengua y el estilo 
de Hecateo se refieren los siguientes Testimonia: D.H. Thuc. 5 (T 1 7  a); 23 (T 1 7  b ); 
Hermog. Id. 2. 1 2  (T 1 8); Demetr. Eloc. 12 (T 1 9) .  
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poesía, en cambio, es más útil para el pueblo y capaz de llenar teatros, sobre todo la 
de Homero: los primeros historiadores y los fisicos, pues, fueron mitógrafos (Kai oi 
ttpéi'not oe icrroptKoi Kai <pUcrtKoi ¡.m8oypá<pot)». 
De acuerdo con este análisis, Estrabón achaca los errores geográficos de 
Hecateo a l a  tendencia de los «antiguos prosistas ( oi ápxaiot cruyypacpd<;)» a i mitar 
a los poetas, mezclando mentiras en la «escritura fabulística (¡ ..m8oypa<pía)», razón 
por la cual no concuerden los unos con los otros61 • Este asunto ya había sido 
tratado en el capítulo de los preliminares donde se inserta el primer registro de 
¡.m8oypa<pía, vocablo que aquí parece definir no tanto el tema cuanto el modus 
operandi de los historiadores que Tucídides llamó A.oyoypá<pot y otros, antes y 
después del él, A.oyonowi62: 
A Hesíodo nadie lo acusaría de ignorancia cuando habla de 
«hemicanes», «macrocéfalos;; y «pigmeos;;: pues tampoco al mismo Homero, 
cuando cuenta estos mitos, de los que también forman parte estos pigmeos, ni 
cuando A lemán describe a hombres con «pies de sombrilla>>, ni Esquilo a los 
«cabeza de perro;>, los «con ojos en el pecho» y los «de un solo ojo;>, dado que 
ni siquiera a los escritores de prosa histórica, les prestamos mucha atención, 
aunque no admitan que hacen mitografia. En efecto, salta a la vista que 
entrelazan mitos a propósito, no por ignorancia de los hechos, sino inventando 
imposibles para maravillar y divertir. Pero se considera que lo hacen por 
6 1 .  Cf 8. 3. 9 (FGrHist 1 F 1 2 1  = F *25; T IO): 'EKata\oc; o' ó MtA.i¡moc; l':ttpouc; A.f:yEt 
t<Uv 'HA.dmv touc; 'EnEwúc;· t{il youv 'Hpailii' ()l)mpatEi:icrat tol>c; 'EnEwl>c; €ni Auyl':av Kai 
()l)VavEA.Eiv al>t{il tóv TE Auytav Kai ri¡v '�'HA.tv· qn]cri 8€ mi ri¡v Ó"Úf.UJV 'EnEtí8a Kai Axatí8a. 
floA.A.n f.lEV ouv Kai f.lTJ OVTU A.tyoucrtv oi apxai'OI ()l)yypaq>Eic;, ()l)VTE9pa!l¡.tÉVOl T<\1 'I'E"ÚÓEt 
OlCt t<l<; ,..ueoypaq>íac;· OlÓ. o€ TOUTO Kili oux ó¡.to/..oyoum npoc; 6./..A.i¡A.ouc; 1tEpi TWV U1JTWV. 
Dionisio de Halicarnaso, por el contrario, los exculpa, pues se habrían limitado a transcribir 
relatos tradicionales (Thuc. 7). 
62. Cf l .  2. 35: 'Hcrtóoou o' O'IJK iiv Tt<; aínácrano iiyvotav, JÍf.lÍKUVU<; A.f:yoVTO<; Kai 
J.IUKpoKEq>áA.ouc; Kai nuyJ.Iaíouc;· ouo€ ynp auTOu 'OJ.!i¡pou tai:ita JlU9E'UoVToc;, ióv EÍcrt Kai 
oÚtot oí nuy,..aiot, ouo' AA.Kf.ldVO<; crtqavónooac; icrtopouvtoc;, ouo' AícrxúA.ou 
KUVOKEq>áA.ouc; Kai crtEpvoq>9á/..f.1ouc; Kai ¡.tovO¡.tf.lÚTouc;, onou yE ouo€ toi'c; 7tE�ñ 
()l)yypáq>oumv €v icrtopíac; crxJÍ!lUtt npocrÉXO!lEV 1tEpi 1tOAAWV' KÜV f.lTJ ESOf.lOAoy<Uvtat ri¡v 
,..ueoypacpíav. q>aívEtat yap Eu9uc; on f.l"Ú9ouc; napanMKoumv I':KóvtEc; ouK áyvoí� téúv 
OVtCüV, UAACt nAácrEt tOOV aouvátmv tEpatEÍU<; Kai tÉP'I'ECü<; xáptv. ÓOKOUm oÉ KUt' iiyvmav, 
OTI !lMtcrta Kai meavooc; tCJ. tOIUUTU !lU9EÚOUcrt 1tEpi tOOV áOi¡/..mv Kai TOOV ó.yvoOU!lÉVWV. 
0EÓ1tOf.l1tO<; ot ESOf.lOAoyEitat q>i¡cras Ott Kai !l'Í>9ouc; €v taic; icrtopíat<; EpET, KpEinov il roe; 
'Hpóooto<; mi Kn]críac; mi 'EAA.ávtKO<; Kai oí tCt 'IvotKa ()l)yypá'l'avtE<;. El verbo uti l izado 
tanto para la fabulación homérica (f.lU9Eúonoc;) como para los historiadores de ficciones 
(f.lu8E'Uoucrt) recuerda el encabezamiento de las Genelogías de Hecateo: 'EKataioc; Mt/..i¡crtoc; 
ióoE f.1U9Ei'tat (Demetr. El oc. 1 2  = F 1 ). Sobre esta nomenclatura, véanse las reflexiones de 
Calame (Mythe et histoire . . . , pp. 30-46). 
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ignorancia, porque con gran convicción proclaman tales cosas, respecto a 
asuntos inciertos y desconocidos. Teopompo lo reconoce al afirmar que 
también contará mitos en su historia, lo cual es preferible, por ejemplo, a lo de 
Heródoto, Ctesias, Helánico y los historiadores de la India. 
Abundando en el tópico, a propósito de las discordantes informaciones sobre 
las etnias que habitaban los territorios cercanos al mar Caspio, el geógrafo 
manifiesta que los «antiguos historiadores griegos (oí n:uA.uwi t&v 'EA.A.�vmv 
cruyypu<pd�)» - y por tanto, Hecateo-, al menos eran «mitógrafos a las claras (tüu� 
<puvspros ¡.meoypá<pous)», y como tales consiguieron renombre y el favor del 
pueblo; por el contrario, Ctesias, Heródoto, Helánico y los otros historiadores 
falsarios, «como sólo buscan agradar los oídos y provocar asombro», resultan 
menos fiables que Hesíodo y Homero cuando hablan de los héroes, e incluso que 
los poetas trágicos63• Más aún, hay veces en que los escritores de fábulas aciertan 
donde los hombres de ciencia yerran. Así, tras confrontar distintas explicaciones 
relativas al origen de los Campos Lapidarios, entre ellas la exégesis de Posidonio a 
un pasaje de Esquilo, con la geología del lugar, Estrabón termina concluyendo que 
«en esto es más fiable quien escribió el mito que quien l o  interpretó»64• De hecho, 
uno de los hilos argumentales de la Geografia es que los poetas, singularmente 
Homero, constituyen una fuente inagotable de sabiduría no sólo para los niños y la 
masa inculta, sino también para el filósofo, capaz de discernir qué resulta verosímil 
y qué increíble en los mitos, despojándolos de su envoltura literaria65• 
Poco antes de que Estrabón acometiera su magna obra, Diodoro había 
empleado con relativa frecuencia ¡.m9oypá<pos en la sección de la Biblioteca 
dedicada a la historia primitiva, para designar genéricamente a los autores de 
genealogías y tratados sobre los dioses y los héroes66• Por ej emplo, en el libro 
cuarto y al hilo de los Trabajos de Heracles el siciliano se hace eco de las distintas 
63 .  l l . 6. 2-3. La expresión OK07t0VV1f:<; o€ a:oto f!ÓVOV lOVlO o n ÚKpóamv �odav ÉX,El 
Kai 8au1Jao�v recuerda el pasaje de Tucídides citado más arriba. 
64. Cf 4. l .  7 (&atE lU'ÚlJ1 yE meavó:mpo<; ó f!U8oypáq>O<; lOU Ó.VUOKE"Uút;ovto<; tÓV 
¡.ti:í9ov) .  Se denominaba "Campos Lapidarios" a la l lanura situada entre Marsella y la 
desembocadura del Ródano: cf Solin. Col/. 2.  6.  
65. Parafraseando al propio poeta, Estrabón dice que «vierte oro sobre plata» ( 1 .  2. 9 = 
Od. 6. 232). En consecuencia, la lectura filosófica de Homero exige separar la historia de la 
licencia poética (E� ÍOtOpÍU<; KUl OtU8ÉOEO><; KUl 1J'Ú80'U: l .  2. 17). 
66. Es el autor griego con mayor número de registros de esta palabra: cf l .23. 8; 3 .  62. 2; 
3 .  62. 6; 4. 14.  4; 4. 26. 2; 4. 85. 3; 6. l .  3. Según Calame («Mythe et histoire . . .  », pp. 4 1 -
43), en Diodoro y los autores de l a  época imperial ¡.tu8oypaq¡ía designa simplemente, como 
1JU9oA.oyia en Platón, los relatos sobre los tiempos antiguos. Véase, además, S. SAID, 
«Myth and Historiography», en J. Marincola (ed.), op. cit., pp. 85-86. Cabe recordar que el 
término ¡.tu9oypaq¡ía no está testimoniado en la Biblioteca del siciliano. 
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versiones en torno a las Hespérides de «los mitógrafos (oi 1J.U9oypá<pm)», entre 
otros aquel que identificó las manzanas doradas con un rebaño de ovejas tan 
hermosas que merecieron el calificativo de «áureas» y cuyo guardián era un pastor 
llamado «Dragón», la explicación ofrecida por Paléfato en el capítulo correspon­
diente de su tratado67• Respecto al nombre de los Centauros, de nuevo coincide con 
Paléfato, pero también con la etiología atribuida a Hecateo: «Algunos dicen que los 
Centauros, hij os de Néfele e Ixión, recibieron el nombre de Hipocentauros por ser 
los primeros que i ntentaron montar a caballo, pero que en la ficción mítica (de; 
7tAÚ<riJ.U 1J.Ú9ou) se los imaginaron con doble naturaleza>>68• 
Así pues, estos «mitógrafos» aparte de historiadores y compiladores de mitos 
son exégetas, como también lo fue el racionalista Hecateo. Ahora bien, si la 
reivindicación de las hazañas de los héroes en benefi cio de la humanidad j ustifica 
el uso como fuentes historiográficas de tales escritores, pese a sus mutuas 
discrepancias, Diodoro manifiesta su escepticismo hacia las interpretaciones de 
mitos, dej ándolas al arbitrio de los lectores69• 
Anotaciones finales 
A partir de la encuesta efectuada en los Testimonia y otros textos 
relacionados con Hecateo, parece que con independencia de la adscripción a las 
Genealogía - los fragmentos de Arriano y Eli ano sobre Heracles-, o bien a la 
Periegesis - los apuntes sobre topónimos de Arriano y Arístides o las disertaciones 
geográficas de Diodoro y Estrabón-, a finales del helenismo y durante los primeros 
siglos de nuestra era los escritos del milesio se seguían leyendo, o alegando sin más 
- en su versión original o de segunda mano-, casi exclusivamente en dos ámbitos, 
por lo demás, i nterrelacionados: la onomástica y la mitología70• Este uso erudito, 
67. Confróntese D. S. 4. 26. 2 con Palaeph. 1 8. El razonamiento, al igual que en varios 
pasajes del flt:pi á;ríCJTruv, juega con la ambigüedad lingüística: la homonimia, en el caso de 
¡.tfí:Aov ("manzana" y "oveja"), la metáfora de XPVO"tl ("áurea"), epíteto de Afrodita, y la  
metonimia entre el 6púKffiV animal y el humano. 
68. Cf 4. 70. 2 y Palaeph. l .  Hecateo (FGrHist 1 F 372) explicaba los términos 
«centauros» e «hipocentauros» como gentilicios de los pueblos de Tesalia también 
denominados «eordos» y «léleges». 
69. Sobre las dificultades de integrar los mitos en la historia versa el Proemio del libro IV · 
y en varios pasajes se apela a la opinión y la credulidad del lector: cf 4. 8. 3; 1 8 .  6; 26. 4; 
47. 6. 
70. M. DETIENNE (op. cit., p. 93), subraya que el saber periegético y la genealogía «son 
discursos homólogos enunciados por un mismo cartógrafo», y en la misma dirección 
apuntan CH. JACOB («Le savoir des mythographes (note critique)», Annales. HSS 49, 2 
( 1994), pp. 423-424) y P. Brulé, quien afirma (art. cit., p. 243): «le nom constitue tres 
Flor. Il., 23 (2012), pp. 23-44. 
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que remontaría al periodo helenístico y se acrecienta en Bizancio, j ustifica que de 
los treinta y cinco fragmentos atribuidos con seguridad al tratado histórico­
genealógico casi la mitad sean escolios, y el resto, extractos insertos en léxicos y 
otras obras de carácter enciclopédico. Respecto a la Periegesis, dos tercios largos 
de los trescientos setenta y tres fragmentos de la edición de Jacoby han sido 
transmitidos por Esteban de Bizancio, lo que viene a confirmar el juicio de 
Estrabón: que la fama de Recateo, desde el principio y a lo largo de la Antigüedad, 
se cimentó, fundamentalmente, en su escrito geo-etnográfico, el cual también 
contenía noticias y digresiones sobre mitos y curiosidades de los territorios 
abarcados en su periplo 71 • En cuanto a sus indagaciones genealógicas, quizá pronto 
quedaron obsoletas no tanto por el menosprecio de Heródoto, sino por los nuevos 
modelos historiográficos y por la aparición de compilaciones sistemáticas, como la 
ya mencionada de Ferécides, fuente principalísima de la mitografia helenístico­
romana y medieval72• 
Pero más allá de su cita como autoridad, el nombre de Recateo aparece ligado 
a las controversias de los geógrafos e historiadores griegos en tomo a la necesidad 
de aprehender mentalmente el espacio y de perpetuar la memoria del tiempo con 
discursos en prosa, verdaderos y unívocos. Esta fue la empresa que Recateo 
inauguró con su célebre proclama, y que, paradój icamente, se vio abocada a la 
disensión y a la polifonía por el ej ercicio de esa opinión crítica que el milesio 
reivindicó para su voz. Por Jo demás, la polémica en torno a la "verdad en Jos 
discursos" y Jos "discursos de la verdad" - a caballo entre la ontología y la retórica, 
la ciencia y la política-, afectó no sólo a los escritores de antigüedades, sino 
también a los cronistas de la historia contemporánea. A fin de cuentas, se convirtió 
en algo tan connatural a la idiosincrasia helénica como incomprensible para otros 
pueblos y otras mentalidades. Así expresa su perplejidad el historiador j udío Flavio 
Josefo (Ap. l .  1 6) :  
souvent l e  matériau premier, l a  foundation indispensable au récit, récit qui, en retour et 
généralement en conclusion, justifie le nom». 
7 1. Según Pearson (op. cit., pp. 87ss. ;  p. 98) la Periegesis combinaba la descripción con 
los excursos mitológicos, mientras que en la Genealogía se daba la situación inversa. Tozzi 
(«Studi su Ecateo IV . . .  », pp. 47 ss.) advierte diferencias en el tratamiento de los mitos 
entre ambas, indicio de cierta especialización genérica, y defiende una redacción más 
temprana del escrito geográfico. Nicolai, por su parte, ve imposible ·determinar la 
cronología relativa a cada obra (art. cit., pp. 155  ss.). 
72. Los fragmentos conservados demuestran la presencia masiva del ateniense no sólo en 
comentarios, léxicos y escolios, sino también en enciclopedias mitológicas, caso de la 
Biblioteca atribuida a Apolodoro: cf J.  PAMIÁS, Ferecides d 'Atenes . . . , pp.  1 9-20; F.  J .  
CUARTERO 1 IBORRA, «lntroducció», en Pseudo-Apollodor. Biblioteca (vol. !), 
Barcelona, Fundació Bemat Metgé, 2010, pp. 30 ss. Dionisia de Halicarnaso, por ejemplo, 
lo consideraba «un genealogista no inferior a ningunm>: cf AR l . I 3. 1  (T 7 Fowler). 
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Pues ¿cómo no es absurdo que los griegos se den humos, como si fueran 
los únicos expertos en los tiempos antiguos y transmitieran la verdad 
sobre ellos? ¿ O  quién no comprendería fácilmente, a partir de los 
propios historiadores, que escriben sin saber nada con certeza, sino cada 
cual haciendo conjeturas acerca de lo sucedido? En efecto, 
frecuentemente se critican los unos a los otros a lo largo de sus libros y 
no vacilan en decir lo contrario sobre la misma cosa. Mas sería ocioso 
que yo enseñara a quienes saben más que yo, cuánto disiente Helánico de 
Acusilao en las genealogías, cuánto corrige Acusilao a Heródoto, o de 
qué manera Éforo señala a Helánico por haber mentido en la mayoría de 
las cosas, y a Éforo, Timeo, y a Timeo, los que vinieron después, y a 
Heródoto, todos. Tampoco en los asuntos de Sicilia Timeo dice lo mismo 
que Antíoco, Filisto o Calías, ni están acuerdo sobre el Atica los 
atidógrafos o sobre los argivos, todos los historiadores de Argos. ¿ Y  qué 
decir de las ciudades más pequeñas? cuando sobre la campaña persa y lo 
ocurrido en ella los historiadores más estimados discuten y muchas veces 
incluso Tucídides es acusado por algunos de mentiroso, aunque se 
considere que compuso la historia más exacta de su propia época. 
Flor. Il., 23 (20 12), pp. 23-44. 
